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EN cierta ocasión pregun-
taron a un viejo pastor 
español, analfabeto, si no 

le hubiera g u s t a d o haber 
aprendido a leer y escribir. El 
guardador de rebaños dió una 
contestación de filosofía des-
concertante: "No, porque así 
he sido más feliz." Si el hom-
bre más dichoso del mundo, 
según dice la leyenda, no te-
nía camisa, este otro mortal, 
a su modo de entender, lo era 
porque no tenía cultura. Sin 
embargo, gracias a Dios y a la 
labor docente, el resto de los 
españoles no opinan lo mismo 
y piensan que la cultura pue-
de ser un camino para la fe-
licidad; si no para encontrar-
la plena, sí, en cambio, lo es 
Para no ser desdichados, lo 
que ya es un buen alivio. 

Se habla del analfabetismo 
en España con juicio erróneo, 
sin fundamento cierto. Os da-
rán cifras equivocadas, exage-
radas, en un descrédito nacio-
nal. Nombraran a las Hurdes 
y argumentarán, convencidos, 
que en España nadie se ocu-
pa de leer. Pero no es cierto. 
Son muchos los españoles que 
saben leer y escribir correcta-
mente. Son más de los que su-
poníamos, envenenados, como 
estábamos, por esa divagación 
popular del analfabetismo es-
Pañol. 

Antes, hará cosa de treinta 
años, sí había un alto porc en-

S U N L A S P R O V I N C I A S C O N M A Y O R E S P O R C E N T A J E S 

taje de analfabetos; pero ha 
ido disminuyendo el censo, y 
hoy no tenemos altas cifras 
en nuestro lastre cultural. Nos 
lo decían así, con cifras y es-
tadísticas, en el Ministerio de 
Educación Nacional y lo ha-
cían contentos de poder pro-
clamarla y airearla, para co-
nocimiento de todos, la gran 
campaña que se viene reali-
zando a favor de los analfa-
betos. 

—En el año 1922 —nos di-
cen— se creó la Junta Nacio-
nal contra el analfabetismo. 
Pero pronto dejó de funcionar 
por falta de consignación en 
los presupuestos. Por consi-
guiente, fué aquél un intento 
laudable, que pudo rebajar 
nuestro índice de analfabetos, 
pero careció de eficacia por 
su corta duración. Se perdió 
una ocasión y un tiempo pre-
ciosos. 

—¿Cómo ha sido la evolu-
ción del analfabetismo en Es-
paña a partir de entonces? 

—He aquí los porcentajes 
en lo oue va de siglo, tomán-
dolos cada diez años: En 1900, 
el 56,2; en 1910, el 50,6; en 
1920, el 43,3; en 1930, el 
32.4; en 1940, el 23,1; y en 
1950, el 17,3. Teniendo en 
cuenta que en la actualidad 

España tiene casi los 30 mi-
llones de habitantes, se obtie-
ne un porcentaje de 4.427.000 
analfabetos. 

Por estas cifras que le seña-
lo —agregaron— puede apre-
ciarse claramente la constan-
te y progresiva disminución 
del analfabetismo en España, 
a tal punto, que ocupamos ac-
tualmente un lugar interme-
dio entre los países más re-
trasados y los más avanzados 
en orden al impulso de la cul-
tura popular. 

DE LOS CUARENTA AÑOS 
EN ADELANTE, EL MAYOR 

PORCENTAJE 

—¿Cuál ha sido la mejor 
campaña contra el analfabe-
tismo? 

—Sin duda alguna, la crea-
ción de escuelas primarias, 
que desde 1900 ha seguido un 
ritmo creciente. Una prueba 
de ello es que el incremento 
de escuelas ha permitido, en 
el período intercensal de 1940-
1950, reducciones del 60 por 
100 en Burgos, del 55 en Sa-
lamanca y del 50 en León, en 
armonía con el aumento de 
escuelas. 

(Pasa a la pág. 10.) 
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CREEN LOS ALEMANES EN LA VIDA ETERNA? 

Estamos en noviembre, mes de difuntos. La Iglesia, preocupada siem-
pre por el destino final de las almas, nos recuerda la necesidad de 
estar en todo momento preparados para ese paso. Vivimos sin darnos 
clienta de que la muerte nos puede esperar a la vuelta de cualquier 
esquina o al cruzar una calle, como le sucedió a Joseph Stojak, de 
setenta y tres años, que fué atropellado por un autobús mientras 
paseaba por la calle. El tuvo un sacerdote a tiempo, pero nosotros 
quizás no lo tengamos. Estemos siempre preparados para recibir a 

la muerte. 

UN Instituto de Opinión Pública ha realizado una encuesta 
entre los alemanes para descubrir su creencia en una vida 
después de la muerte. La encuesta ha dado los siguientes 

datos: creen en la vida eterna el 33 por 100 de los hombres 
y el 49 por 100 de las mujeres. No creen en la vida eterna 
el 43 por 100 de los hombres y el 28 por 100 de las mujeres. 
No opinan sobre el tema el 24 por 100 de los hombres y el 
23 por 100 de las mujeres. 

Un pastor protestante salva el Santísimo 
El reverendo W i l b e r t Gough , pastor de la Iglesia pro -

testante " G l l b e r t Memorial First B a p t i s t " , ha arriesgado 
su vida por salvar el Santísimo Sacramento en la iglesia 
católica Saint-Plerre, de Mount Clemens (Michigan, Esta -
dos U n i d o s ) , en la que se había declarado un violento 
incendio. 

El pastor, acompañado de un grupo de voluntarios, c o n -
siguió salvar las Sagradas Formas , m o m e n t o s antes de que 
se derrumbara el campanario. La Iglesia ha quedado c o m -
pletamente destruida, y la escuela parroquial contigua ha 
sufrido graves daños. 
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El 85 por 100 
de los yanquis, 

a favor de la 
integración 

LONDRES.—En un progra-
ma de televisión dirigido al 
público inglés, el secretario 
norteamericano de Justicia, 
Herbert Brownell, dijo que 
sólo el 15 por ciento, aproxi-
madamente, de la población 
de los Estados XJnidos no es-
taba conforme con el fallo del 
Tribunal Supremo de esa na-
ción en contra de la segrega-
ción de razas en las escuelas 
públicas. 

A u m e n t o de la V A L E N C I A : L A P R U E B A D E L B A R R O 
población: 
Asia, el 18,9 ° / 0 

Alemania, el 4,9 % 

El control de la natalidad, 
denunciado 

MUNSTER: 

LA población de Alemania 
aumenta sólo en el 4,9 
por 100 anual, frente al 

6,6, en 1949, mientras que en 
Asia y en Europa Oriental 
crece a razón del 18,9 por 100, 
ha declarado el consiliario de 
'a Liga Católica Alemana de 
la Familia, R.P. Mauros Stark. 
SDc., refiriéndose a la "mo-
da" de "planear" el número 
de hijos, incluso entre las fa-
milias católicas, y a la plaga 
de abortos, de los que se pro-
vocan centenares de miles ca-
da año. 

| | EGUE a Valencia a los seis días de la gran riada, que en 
|JÍJ la madrugada del 14 de octubre inundó a la ciudad en 

forma calamitosa. Los amigos me repetían la misma pre-
gunta: 

—¿Te imaginabas una cosa así? 
—Ciertamente, no; el que no lo vea no puede darse cuenta 

de lo que ha sido esto. 
QUE PENA DABA VALENCIA... 

A pesar de su esfuerzo los 
periódicos no han podi-
do explicarnos lo que ha 

sido aquéllo. 
La amargura y el descon-

suelo estaba pintado en el 
rostro de todos los valencia-
nos. Llevaban ya varios días 
luchando con el barro y em-
pezaban a sentirse impotentes 
ante tanta calamidad. La ciu-
dad daba lástima; por las ca-
lles se amontonaban los ob-
jetos destruidos; todos íbamos 
sucios, rendidos de cansancio. 
Y la gripe que rondaba: la 
voz ronca, el dolor de cabeza, 
ese no poder más... 

Valencia intransitable; Va-
lencia. pringosa y asquerosa, 
era muy distinta de la Valen-

cia alegre y tal. No queremos 
hacer literatura, la realidad 
es que han de pasar todavía 
muchos meses para entender 
en toda su gran extensión la 
catástrofe de Valencia. 
HEROES ANONIMOS 

Valencia entera está movi-
lizada en una gran operación-
caridad. Y continuará así mu-
cho tiempo. La desgracia ha 
servido para unir a las distin-
tas clases sociales; esa riada 
que ha impuesto sobre los 
hombros de Valencia toda una 
gran cruz ha provocado el que 
nos unamos más a Cristo para 
que él nos acompañe. 

Y Valencia tiene que salir 
mucho más confortada de esa 
prueba del barro. Es difícil 

porque se ha perdido mucho; 
muchísimos más millones de 
lo que pone la Prensa y que 
a la gente quizá le parece exa-
geración. No; desgraciadamen-
te, todas las exageraciones 
esta vez consisten en quedar-
se cortos. 
MISAS DE NEGRO 

AQUEL domingo e s t a b a 
lloviendo sobre Valencia. 
N a d i e hacía caso; lo 

m i s m o daba enfangarse los 
pies que mojarse la cabeza. 

Y a las siete de la tarde 
empezaron en todas las igle-
sias las misas de negro en 
sufragio de las víctimas. De 
las que habían sido enterradas 
en el cementerio en aquellos 
seis días, de las que devolvía 
el mar cada mañana cuando 
la brigada de recogida de ca-
dáveres, capitaneada por un 
sacerdote, les daba sepultura. 
Misas de negro por los que no 
habían aparecido: el chico de 
seis años en la calle Gober-
nador Viejo, que apareció en-

tre el barro a muchos días de 
la riada, los dieciséis cadáve-
res que el barco, que venia de 
las Baleares, recogió en su ru-
ta hacia Valencia, allá en alta 
mar... 

Han sido muchas las vícti-
mas, muchos los que no se 
salvaron. Y muchos los que lo 
han perdido todo. Valencia 
padece y España ha acudido 
en su ayuda. Esa ciudad y esa 
tierra que " p a r a ofrendar 
nuevas glorias a España" ha 
sabido sacrificarse y trabajar, 
y sacar de su huerta el oro 
de las divisas merece ahora 
que toda España se lance so-
bre ella como una riada de 
aliento, de ayuda y de cari-
dad. Y que por favor todo eso 
sea anónimo. Que ningún Or-
ganismo o Asociación crea 
que él lo ha hecho todo y se 
atribuya acciones que han si-
do obra de conjunto. Porque 
no ha de saber la mano iz-
quierda lo que hace la dere-
cha. 
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